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Lelengua del analista

Liliana Donzis (Escuela Freudiana de Buenos Aires)

La elección de este párrafo, entre otros posibles del Acta de Fundación de Convergencia, intenta  favorecer el debate y propicia, al mismo tiempo, el surgimiento de la diferencia fecunda entre analistas que se proponen establecer nuevos modos de enlace basados en la ética que surge del discurso analítico. 

Discurso que no hace al uno unificante de la masa y a la identificación con el ideal; por el contrario, subraya que el avance del psicoanálisis y la transmisión de su experiencia surgen del atravesamiento del análisis, de la práctica que pone a cielo abierto la existencia formulable de la hipótesis del inconsciente.

Es así como el testimonio del análisis, llamado Pase, o bien las modalidades que cada asociación singularmente formule y desee poner a prueba, nos pueden aportar nuevos relámpagos con respecto al descubrimiento del inconsciente.

¿Es factible plantear la chance de la diversidad y de la diferencia sobre uno de los tópicos cruciales del psicoanálisis y de su práctica, precisamente el que concierne a la formación del analista y a su nominación?

Lacan se preguntaba: ¿qué puede impulsar a cualquiera a nombrarse psicoanalista? ¿Cómo puede ocurrírsele asumir lo real y el relevo de esa función? ¿Deseo del analista y semblant? ¿Objeto a y función?

En su lectura de Freud, Lacan interroga desde la praxis los tres pilares que sobre la formación del analista nos legó el Maestro, y sitúa en su cúspide el deseo del analista y la operatoria del objeto a.

Nombrarse analista no es idéntico a la nominación. En la Proposición del 9 de Octubre de 1967, que ya cuenta con cuarenta años de trabajo, puesta a prueba de su letra, relectura y con eventuales renovaciones, Lacan plantea que las lógicas colectivas que instauran una comunidad de experiencia tienen como meollo el enlace de la teoría con la clínica. Lacan la llamó Escuela, y en ella lo real de la experiencia del análisis se articula con la enseñanza que se intenta y desea transmitir, conjugando, necesariamente, la autorización del analista que, si bien es de lui meme, no es sin otros. En esta proposición, sitúa nominaciones para los analistas: Analista de Escuela y Analista Miembro de Escuela, que designan, respectivamente, a quienes han ofrecido su testimonio de fin de análisis y a quienes han dado pruebas de formación suficiente. 

En esta propuesta, se realza la diferencia entre nombrar y nominar, que Lacan retoma en los últimos tiempos de su enseñanza, cuando conjuga la nominación en las tres dimensiones: real, simbólica e imaginaria; así demuestra que no se reducen al padre que da nombre en la nominación simbólica.

La diferencia entre el nombre y la nominación origina una hiancia irreductible en la que se funda el analista, en un análisis y en su análisis. 

Es de suma importancia favorecer la interrogación de estas cuestiones, ya que, como bien conocemos la formación y la autorización del psicoanalista, no se reducen a la lectura del texto –la cual, si bien necesaria, no resulta suficiente– ni a la formación académica o universitaria. Así como tampoco se subsume en la ilusión de completud que conlleva una pretensión de ortodoxia.

El analista es efecto de la transferencia como puesta en acto de la realidad del inconsciente: no hay ser del analista, no es una profesión, sino que surge del acto analítico. Acto que se diferencia de los otros actos que se predican de cualquier disciplina, por ejemplo, el acto jurídico.

El analista no sostiene su práctica en el cogito cartesiano, sino en su subversión, en la pasta donde el saber se sedimenta de real y se enlaza por el buen sesgo, propiciando, en la lengua, la extracción de la letra.

La diversidad se asienta en que el padre del deseo pase, como pase en el lazo, luego de habernos servido de él en la transferencia.

